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			A Marta Eva, mi inspiración, el amor de mi vida, el motor de mi existencia, la persona con la que compartir este mundo y soñar en el resto de los universos.

			A todos los que en algún momento han sido mis niños, aunque hayan crecido o lo sigan haciendo, porque nunca dejarán de serlo, por muy bordes que se pongan a veces, a Pili, a Tato y a Carlos, a Pili «peque» y a Paula Sofía, a Sabrina y a Dieguito, a Sebastián, a Natalia y Ana Laura, a Maite y Amaya y, obviamente, a Carla y Alicia.

			A mis hermanas, Pili y Loli, a Javier.

			Y de momento para de contar, que aún quedan muchas novelas por dedicar.

		

	
		
			Prólogo

			Siete días de octubre, que en uno bien concentrado, pudo muy bien soñarlo cualquiera de las dos Españas.

			Siete días de octubre que en realidad sucedieron en mi mundo o en mis sueños, que la frontera es tan fina, que es difícil sostenerlo.

			Siete días, siete capítulos y un velo para ocultar las miserias y la mierda que nos llega al cuello.

			Siete días de octubre con un futuro incierto y un presente poco halagüeño.

			Siete días de octubre, ojalá vea la luz «luego», antes de que los extremos hagan del árbol un leño para quemar en su hoguera de progresismo pu(n)tero.

			Siete días de octubre para contarles un cuento, sin caperucita roja, pero con lobos; sin el príncipe azul, pero con manzanas envenenadas; sin zapatillas de cristal, pero con muchas cenizas en el aire.

			Siete días de octubre para soñar juntos, para ponernos una venda en los ojos, para la nostalgia de un mundo perdido.

			Siete días de octubre para recordar que tras el oscurantismo siempre hay un renacimiento.

			Siete días de octubre. ¿Vida o sueño? Supuesto que sueño fue, no diré lo que soñé; lo que vi, amigos míos, aquí lo escribí.

		

	
		
			Introducción

			Corría el año 2023 en la España postpandémica del COVID-19. No sé si la gente se había olvidado de los estragos ocasionados por el maldito virus, o simplemente prefería no pensar en ello, pero daba la impresión de que ese capítulo estaba cerrado y la vida continuaba. Incluso la mayoría creía que la crisis se había superado y de nuevo la normalidad guiaba nuestras vidas.

			En realidad eran muchas cosas las que habían cambiado, y casi todas para peor. Eso sí, el que podía, y muchas veces el que no, se había tirado a la calle, con ansia de viajar y hacer turismo, de alternar en los bares, de comer fuera de casa. Mientras unos y otros coincidían en las dificultades para llegar a fin de mes y la falta de dinero, en la calle nada impedía darse la buena vida.

			Para colmo, el escenario de recuperación se vio enturbiado por una guerra inexplicable entre Rusia y Ucrania, con la participación de los Estados Unidos de América y sus aliados, la Unión Europea y otros agentes interesados. Como en todas las guerras, nadie decía la verdad y los Gobiernos manipulaban la información a su antojo e interés particular. Una vez más, rusos y yanquis jugaban su particular partida de poder en un tablero europeo en el que los damnificados contaban muy poco. Donde no llegaban las balas y los misiles lo hacían la especulación con las energías y los efectos derivados de la crisis energética en todos los ámbitos de la vida, electricidad, petróleo, transporte, trigo…

			Una guerra que en otros tiempos se hubiera dirimido en siete días, se prolongaba sine die en el tiempo, mientras algún espabilado, pocos, se preguntaba el porqué.

			Y como no hay dos sin tres, el grupo terrorista de Hamás, asociado al yihadismo, tuvo la feliz idea de masacrar judíos a lo bestia durante un festival de música. La respuesta israelí no se hizo esperar y se inició una nueva guerra sin cuartel en la franja de Gaza. La comunidad internacional se llevó las manos a la cabeza, los hipócritas lloraban porque morían civiles, ¿cuándo las guerras han respetado a las mujeres, a los niños, a los ancianos, a los seres humanos en general? Hace falta ser gilipollas para pensar lo contrario, para creer en el honor de la batalla o en las causas justas.

			El mundo se iba por el retrete, pero seguíamos riendo, comiendo bien, alternando, viajando, disfrutando de una vida prestada.

			Teníamos la osadía de quejarnos del clima, de las tormentas y los huracanes, de las inundaciones y las sequías, del frío y del calor, de los terremotos y los volcanes, y cuando no nos gustaba la dura expresión cíclica de la naturaleza, lo achacábamos al cambio climático, como si el resto del mundo fuese quien contaminaba y enmierdaba el planeta y nosotros fuésemos seres espirituales que ni cagan ni mean.

			Raúl Cortés no era ajeno a la convulsa realidad internacional. Sentado en un banco del parque del Cabezo en Zaragoza contemplaba el pasar de los turistas mientras meditaba sobre los acontecimientos nacionales. Raúl tenía cincuenta y cinco años, su pelo rubio comenzaba a clarear por efecto de las canas incipientes. Había pasado a la reserva con el grado de teniente coronel tras muchos años de servicio tanto en el país como en diversas misiones en el extranjero. Era escritor y periodista de profesión y había ejercido de director de comunicación en diferentes misiones del Ejército de Tierra. Una pantalla perfecta para un miembro del Centro de Inteligencia de las Fuerzas Armadas. En la actualidad era redactor en el principal periódico local de la ciudad de León, donde aterrizó tras casarse con una oriunda del lugar.

			A pesar del hastío que la política provocaba, todos los ojos del país volvían a fijarse en el presidente en funciones del Gobierno y la negociación con el prófugo expresidente de la Generalidad de Cataluña, cuyos votos resultaban imprescindibles para conseguir la investidura que permitiese al presidente Pacheco repetir una legislatura más en la Moncloa.

			Raúl pensaba en la posibilidad de escribir una tribuna al respecto, pero no estaba seguro de que el enfoque fuese del agrado del consejo de administración, o mejor dicho, del presidente de este.

			Aún ensimismado en sus pensamientos vio acercarse a un hombre de unos cuarenta o cuarenta y cinco años, alto, moreno, con el pelo muy corto, casi a cepillo, con una gabardina gris ligeramente arrugada; llegó a su lado y se sentó en el mismo banco donde se encontraba Raúl. No intercambiaron mirada alguna.

			—Cortés —dijo el recién llegado, siempre mirando al frente.

			—Comandante —respondió a su vez el periodista.

			—Nunca has perdonado una, ¿qué tal las fiestas?

			—Cortas, mañana regreso a León.

			Cortés siempre celebraba el día del Pilar en Zaragoza, muy pocas veces en su vida había faltado a la cita, a pesar de llevar muchos años viviendo fuera de su ciudad natal.

			—Perfecto, aún tienes tiempo para realizar una discreta visita a nuestros amigos americanos.

			—¿Y eso?

			—La relación con el CNI no pasa por su mejor momento —señaló refiriéndose al Centro Nacional de Inteligencia—. El jefe quiere saber si los yanquis tienen información fiable sobre posibles objetivos terroristas en nuestro suelo.

			—Comprendo, es por la amenaza más explícita que velada del Gobierno iraní al respecto de los apoyos europeos a Israel, supongo.

			—Supones bien, el jefe quiere saber si hay un riesgo real y no quiere hablar con la directora —dijo refiriéndose a la directora del CNI, Esperanza Domínguez, nombrada para el cargo por el actual Gobierno de coalición.

			—No hay problema, estableceré contacto esta misma tarde.

			—Esperaremos tu informe —dijo el hombre de la gabardina levantándose del banco y emprendiendo el camino hacia la salida del parque. Más allá varios empleados del ayuntamiento se afanaban en la recogida de las hojas que ya caían en abundancia de los árboles de hoja caduca y cubrían los caminos.

			Julio César del Río tenía cuarenta y ocho años recién cumplidos, era moreno, de complexión atlética, le gustaba correr todos los días y al menos una vez a la semana iba al gimnasio. Llevaba trabajando toda su vida en inteligencia, primero en el CESID y ahora en el CNI, y a pesar de los vaivenes políticos había resistido al frente de la Oficina Nacional de Inteligencia y Contrainteligencia desde hacía más de seis años.

			Julio César entró en el despacho de su inmediato superior, el secretario general del CNI, el tipo estaba más a la izquierda que el propio partido comunista. Físicamente, Arturo García, que así se llamaba, era como un armario ropero, pues si bien era un hombre alto, la obesidad, casi mórbida, le daba un aspecto terrible. Mal encarado, parecía estar en constante guerra con el mundo.

			Levantó la vista de los documentos sobre su mesa y le hizo un gesto a Julio César para que se sentara en una de las dos butacas frente al escritorio. Este así lo hizo.

			—Buenos días, señor, supongo que ha visto el dosier sobre la evolución del conflicto en la franja de Gaza y el riesgo yihadista.

			—Desde luego.

			—He incluido la información de los servicios de inteligencia aliados.

			—Ya me he dado cuenta, ¿y? —Julio César alzó las cejas antes de continuar.

			—Todos coinciden en que el riesgo es alto. El objetivo es Europa y todo señala hacia nosotros entre varios puntos estratégicos.

			—Obviamente lo tengo en cuenta, ¿qué me quiere decir?

			—Dentro de unos días es la jura de la princesa de Asturias en las Cortes Generales y las calles de Madrid se llenarán de público.

			—Penoso, pero cierto, aunque no creo que sea para tanto, esto no es Londres, la monarquía hace tiempo que ya no es lo que era, por suerte. De todas formas tendremos en cuenta su informe. Lo comentaré con la directora en cuanto sea posible.

			—Bien, solo era eso —dijo Julio César levantándose y saliendo del despacho con la certeza, más que sospecha, de que aquel hombre no iba a hacer nada al respecto de la información facilitada. Confiaba en que al menos le mostrase el dosier a la directora Domínguez.

			Desde las elecciones generales del 23 de julio, incluso antes, durante la campaña, todos los recursos del CNI se centraban en la investidura de Pacheco y su perpetuación en la Moncloa contra viento y marea. Julio César intentaba obviar esta realidad, pero cada vez le costaba más.

			El general de división Alberto Carmona de la Rosa llevaba dos años al frente de la Casa Real española. Tenía cincuenta y dos años, pelo castaño y estatura media. Recientemente estaba cogiendo peso al mismo tiempo que reducía su actividad física. Desde que ocupaba el puesto de jefe de la Casa Real había dejado de ir al gimnasio. Usaba gafas con montura de pasta, de color negro, y lucía un espeso bigote al que su mujer estaba acostumbrada.

			De la Rosa se encontraba sentado en un sillón bajo junto a la general de brigada Elvira Álvarez de Mendoza, que ostentaba el cargo de secretaria general de la Casa Real desde hacía tres años, había llegado al puesto un año antes que su actual jefe. Era una de las cuatro únicas mujeres que habían alcanzado el generalato en el Ejército español. Tenía cincuenta y seis años, peinaba media melena teñida de color castaño con reflejos rubios. Vestía con austeridad, pero cierta elegancia. En los pasillos de palacio se rumoreaba que había sido nombrada por influencia de la reina, más que por la decisión del monarca.

			Sobre una pequeña mesa auxiliar había sendas tazas de café.

			—La directora del CNI califica de riesgo bajo los actos del día 21 —informó el general Carmona al respecto de la jura de la Constitución por parte de la princesa de Asturias, así como la celebración de su cumpleaños.

			—Eso nos da cierta tranquilidad —señaló la mujer—. Gutiérrez Alegría estaba preocupado por el incremento del interés popular hacia la princesa después del desfile y los actos del 12 de octubre —dijo refiriéndose al jefe de seguridad de la Casa Real, el general Miguel Gutiérrez Alegría.

			—Tendrá que irse acostumbrando, a partir de ahora su vida pública será un nuevo foco de atención para los medios. En nada lo llamarán «Isabelmanía».

			—Desde luego, y estoy convencida de que va a ser algo muy positivo para la institución. Por cierto, ¿sus majestades han tomado ya alguna decisión al respecto de la Secretaría de la princesa de Asturias? —preguntó la general.

			En su día, el príncipe de Asturias, por decisión de su padre, el ahora rey emérito, había dispuesto de una Secretaría específica para gestionar su agenda institucional y su vida pública. El rey Luis Felipe VI era partidario de su creación desde la mayoría de edad y juramento de la Constitución por parte de la princesa de Asturias, pero la reina doña Eugenia no estaba convencida, prefería posponer su creación hasta que la princesa terminase los estudios, tanto militares como universitarios.

			—Pues sí —respondió el jefe de la Casa Real— y la reina está un tanto molesta, ya sabes que no es mujer que pueda disimular su estado de ánimo. Al final padre e hija se pusieron de acuerdo e insistieron en crear sin demora la figura de la Secretaría de la princesa de Asturias.

			—Caramba, aunque lo cierto es que no puedo decir que me extrañe demasiado. ¿Has dado el visto bueno a algún candidato?

			—La princesa es muy hábil —dijo él.

			—Siempre lo ha sido —sonrió ella.

			—Decidieron que fuese la Secretaría de la reina quien se ocupase.

			—El general Roberto Moretz —afirmó Elvira refiriéndose al jefe de la Secretaría de S. M. la reina.

			—En apariencia. Ya que no pudo impedirlo, su majestad la reina quería controlar el nombramiento, aunque la princesa estoy seguro de que se salió con la suya.

			—¿Y eso?

			—Fácil, la madre impuso una mujer para evitar problemas juveniles. —La general Álvarez amagó una risita—. Obviamente no podía ser una cadete de la academia, alguna de sus compañeras, pero sí una de las profesoras, una oficial jovencita, la capitana Alicia González.

			—No me fastidies, ¡la hija de Javier González Molina! —exclamó más que preguntar.

			—La misma.

			—¡Qué fuerte!

			Javier González Molina de cuarenta y ocho años, alto, atlético y deportista, era el jefe superior de la Policía Nacional, y llevaba varios meses ejerciendo de pupilo del general Miguel Gutiérrez Alegría, del que se postulaba como sucesor. El retiro de Alegría estaba muy cercano y la reina era la principal valedora del ascenso de Molina, al que tenía en gran estima desde hacía mucho tiempo por diferentes motivos.

			—Así están las cosas. En cualquier caso, quizás sea una decisión acertada. Nos encaminamos a un mundo oscuro y difícil, y tenemos al enemigo en las puertas del palacio, de modo que ese rayo de luz que es la sonrisa de nuestra princesa nos vendrá muy bien durante la tormenta. Una joven militar a su lado reforzará el mensaje.

			—Estoy de acuerdo —aceptó Carmona.

			—Mi general, tenemos que revisar todo el protocolo de seguridad con Gutiérrez Alegría, ya nos estará esperando —dijo ella tras dar un último sorbo a su café y dejar la taza sobre la mesita al tiempo que se incorporaba.

			El director del gabinete de presidencia de la Comunidad de Madrid se encontraba en la cafetería del hotel Riu Plaza España, situado en el emblemático edificio España. Se trataba de un pequeño reservado en la azotea del hotel. No había tomado un sorbo de cerveza cuando se sentó frente a él Cayetana Alonso de Palafox, diputada por Madrid en la cámara baja. Una de las mentes más brillantes del Partido Popular que chocó en su día con el ego de los dirigentes de este. Aristócrata de cuna ilustre y discurso fluido.

			—Hola, MAM, ¿qué tal por la Puerta del Sol? —le preguntó a su compañero de partido utilizando el acrónimo con el que todos conocían a Miguel Ángel Martínez.

			—Todo controlado, como diría mi presidenta. —Ella sonrió complaciente.

			—Me lo imagino, aunque no creo que puedan decir lo mismo en la planta séptima de Génova —dijo en relación con el piso donde se ubicaba el despacho del presidente del Partido Popular en la sede de la capital—. Por cierto, el discurso de Feito en la investidura tenía un cierto olor a ti. —Martínez sonrió con picardía.

			—Eso fue gracias a José María —dijo refiriéndose al expresidente Ansar—; logró convencerle de que me hiciera más caso que en el debate de campaña.

			—Lo cierto es que estuvo francamente bien durante toda la sesión; si hubiéramos tenido elecciones a la semana siguiente, las habríamos ganado de calle.

			—Una pena, la verdad, porque no creo que tengamos la suerte de repetir las elecciones.

			—Es una auténtica vergüenza que un delincuente, prófugo de la justicia, sea el que decida quién es el próximo presidente de este país —dijo con ese leve acento argentino heredado por vía materna, que era parte de su carisma oratorio.

			—Sin duda. Y lamento decirte que esos movimientos sociales, políticos, publicitarios, ciudadanos y de figuras ilustres que se están orquestando, no creo que vayan a tener el efecto deseado. No te niego que pueden crear expectativas y mover conciencias, pero Pacheco ya tiene cerrado el pacto con el prófugo, a pesar del juego que se traen. El resto, salvo el PNV, ya se han pronunciado, y no habrá sorpresas. Todo lo que estamos viendo es puro teatro.

			—Lo sé, y no me hago ilusiones, aunque no puedo evitar que me hierva la sangre. Aún no me entra en la cabeza el resultado electoral. Michavilla nunca se había equivocado con un margen tan grande —dijo refiriéndose al director de Gat3, la consultora de encuestas más fiables de la historia reciente.

			—Nadie habla ya de eso —señaló él con una sonrisa inquietante.

			—Ni siquiera yo me he atrevido a insinuar públicamente la posibilidad de una manipulación parcial del voto por correo, pero eso no impide que muchas veces lo piense.

			—A estas alturas ese hilo ya no es operativo.

			—Lo sé —Cayetana cambió de tema—. ¿Qué me dices de la Ley de Amnistía? ¿La tumbarán los tribunales?

			—Sinceramente, no lo sé, pero sería algo lógico. Argumentación hay de sobra, pero no me fío en absoluto de Pacheco y menos aún de Cupido —dijo refiriéndose al presidente del Tribunal Constitucional—. Puede volver a sacar un conejo de la chistera. En cualquier caso, una vez investido es experto en gobernar a golpe de decreto. Quién sabe cuánto tiempo puede mantenerse en la Moncloa en solitario, si llegase el caso.

			—Una soledad relativa, las mil facciones de extrema izquierda están encantadas de gobernar a su lado.

			—Un panorama cojonudo, lo cual nos lleva a tu presidente.

			—Te recuerdo que también lo es tuyo —dijo ella refiriéndose a Feito. MAM sonrió.

			—¿Estará dispuesto a quedarse toda la legislatura en la oposición?

			—Ni tú ni yo tenemos acceso a su círculo más íntimo. Lo más razonable para la estabilidad del partido es que se quedara, pero mi instinto me dice que no aguantará más de un año, lo que abrirá de nuevo el melón de la sucesión.

			—Obviamente ya sabemos que él prefiere al andaluz… —señaló MAM.

			—Y se equivocaría de medio a medio. Solamente tu presidenta sería capaz de convertirse en un nuevo Ansar, cosa de la que tú te encargarías, claro. No me cabe duda —afirmó Cayetana.

			—Tú tampoco lo harías mal, pero, por desgracia para ti, eres demasiado lista para este partido.

			—Vos sois muy gracioso.

			—Sabes que lo digo en serio.

			—Lo siento, pero soy muy mayor para dejarme manipular por nadie. Estoy bien como estoy.

			—Nunca digas de esta agua no beberé…

			—MAM, te aseguro que no voy a beber esa agua —afirmó la mujer con una risita condescendiente.

			El cadete Alejandro Acevedo Orellana disfrutaba de un día de permiso en la academia militar de Zaragoza. Después de bordear la mítica Puerta del Carmen, monumento entrañable de la capital maña, enfiló el paseo de Pamplona hasta la esquina de la calle Almagro, por la que se adentró hasta llegar al café Levante, un establecimiento con solera, un clásico, con sus vidrieras de cristal policromado. Entró en el local y buscó con la mirada, no había mucha gente y la mayoría estaba en la barra; avanzó hasta el fondo donde lo esperaba la capitana Alicia González. Saludó con una sonrisa y tomó asiento junto a ella.

			—Hola, Álex, llegas tarde, como siempre.

			—Lo siento, me entretuve en casa de mi tía.

			El cadete Acevedo tenía veinte años, cinco menos que la capitana González. Su padre era Diego Acevedo, el embajador en Israel. De linaje aristocrático y vida acomodada, había seguido la tradición familiar entrando en el Ejército. Era un joven de complexión normal, de pelo castaño y ojos de color miel, sonriente y afable en el trato.

			El chico se quedó mirando con emocionada intensidad a la capitana, quien levantó una mano.

			—Ni se te ocurra intentarlo —dijo adivinando un leve movimiento y la intención por parte del muchacho de besarla—. Te estoy leyendo el pensamiento. —Él se echó a reír antes de protestar.

			—Joder, vale. Supongo que entonces sabes que me vuelves loco. —Ella sonrió con un mohín.

			—Álex, no puedo negar que me gustas mucho y que no debería haberte dado pie a…

			—¿A lo que sucedió cierta noche? —No apeaba la amplia sonrisa.

			—No seas malo, no es el momento, tengo muchas cosas en las que pensar.

			—¿De verdad estás valorando el ir a Madrid? —preguntó Álex, quien desconocía los detalles de la oferta para trabajar en la Casa Real que en el más absoluto secreto habían ofrecido a la muchacha.

			—Aún no es seguro, pero hay muchas posibilidades. —Por un momento desapareció la sonrisa del rostro del chico.

			—¿Y lo nuestro?

			—Tendrá que esperar, ya veremos… —De nuevo, una sonrisa radiante apareció frente a ella.

			—Una esperanza, una esperanza alberga aquí para nuestro amor —recitó él.

			—No seas cursi, por favor.

			—El caso es que hay algo entre nosotros ¿no? —insistió, como un martillo pilón.

			—Sí, hay algo —aceptó ella en un tono molesto—. Ahora dime que esta cursilería no es el motivo de hacerme venir hoy aquí. Y ni se te ocurra pedirme en matrimonio.

			—Vaya, no pensaba.

			—Fallo, fallo, fallo —dijo ella cambiando el registro y coqueteando, mientras él abría unos ojos como platos.

			—¿Quieres casarte conmigo? —exclamó en voz baja más que preguntar. Estaba perplejo.

			—No seas atontao y vete al grano de una vez.

			—Joder —protestó él—, estar contigo es como un viaje en la montaña rusa. Aunque me encantaría que ese viaje no terminara nunca —añadió con rapidez antes de regalarle otra sonrisa empalagosa, que cambió tras la mirada severa de la muchacha—. Vale, vale, tienes razón, te llamé porque quería comentarte algo que me preocupa.

			—Dime. ¿Qué sucede?

			—Bueno, el preocupado realmente es mi padre. La semana pasada vino a verme desde Tel Aviv, y sin mala intención escuché una conversación y después hablé con él. Uno de sus contactos en el Mossad —dijo refiriéndose al servicio de inteligencia israelí— le insinuó la posibilidad de que Hamás o sus hermanos yihadistas atentasen próximamente en España.

			—Joder, qué chungo, ¿no?

			—Sí, hizo un informe para el Ministerio de Exteriores, pero no tiene claro que se lo tomasen muy en serio. Ten en cuenta que últimamente no se ha cortado un pelo en manifestarse contrario a las políticas del Gobierno en funciones, y sabe que están valorando el sustituirlo.

			—La política es una mierda y del Gobierno es mejor no hablar.

			—Te lo he contado porque igual a tu padre le interesa la información y puede hacer algo.

			—Está superliado con todo el tema de la jura de la princesa, pero te prometo que se lo contaré hoy mismo.

			—Genial, lo que menos necesitamos en estos momentos es un atentado. Sabe dios cómo se manipularía de cara a la investidura de Pacheco, si es que logra los apoyos suficientes.

			El ministro de presidencia en funciones del Gobierno de España encendió el televisor. Detrás de las gafas sus ojos se entornaron; en la pantalla, el presidente del Partido Popular accedía al estrado de la sala de prensa de la sede de los populares.

			—Lo primero que quiero es que los ciudadanos tengan claro los conceptos: un indulto es el perdón de determinado delito; un indulto casaría con el concepto de generosidad que el Gobierno esgrime ante la necesidad de normalizar las relaciones con el Gobierno catalán y los separatistas. Por otro lado, la amnistía no perdona el delito, sino que borra el delito; lo que implica la amnistía es el reconocimiento de que el régimen político que definió ese delito y lo juzgó no era democrático, no estaba legitimado para ello. En definitiva, la amnistía deslegitima a ese régimen y crea un punto y aparte.

			Ese punto es el final de la Constitución del 78, y el aparte es un nuevo modelo autocrático, en el que desaparece la independencia de los tres poderes del estado y consolida la perpetuación del señor Pacheco y el Partido Socialista y sus socios en el poder.

			Por un puñado de votos, necesarios para alcanzar la investidura y el sillón, el presidente del Gobierno pretende convertir a los golpistas y delincuentes en gente de bien, en demócratas, y a los que hasta ahora eran demócratas defensores y cumplidores de la Constitución, en facinerosos, en fascistas que aplicaron una legislación injusta a seres inocentes…

			El ministro apagó el televisor con una sonrisa de desprecio en los labios, podían decir lo que quisieran, que de nada les iba a servir.

		

	
		
			Capítulo 1 

			19 de octubre de 2023

			Raúl Cortés estaba sentado en su despacho de la redacción del Diario de León, había quitado el manos libres tras echar una ojeada a las mesas de trabajo a través de la pared de cristal a fin de comprobar si alguien lo escuchaba o se fijaba en él; se acercó el teléfono móvil al oído.

			—Supongo que es una línea segura —preguntó a su interlocutor.

			—Desde luego. Se trata del informe que os hice llegar, ¿no?

			—Sí, el jefe quiere hablar contigo en persona.

			—Vale. Me imagino que estás con él.

			—Sí, te lo paso. —Tras una pausa escuchó al militar de alto rango.

			—Buenos días, teniente coronel.

			—Buenos días, mi general.

			—La información que nos ha facilitado es muy grave, necesito saber qué fiabilidad tiene su contacto.

			—Mi informador es un agente de la CIA ubicado en Zaragoza, aunque lo cierto es que es un agente menor, pero según parece participó en la reunión donde se decidió informar al CNI del riesgo alto de atentado en los próximos días o semanas en nuestro país. Por otro lado, no podían precisar en qué zona del territorio nacional podrían actuar.

			—De modo que el CNI está informado.

			—Sí, mi general.

			—Pues a fecha de hoy no han lanzado ninguna alerta, y hasta donde sabemos los actos de la jura en el Congreso, pasado mañana, están tipificados de bajo riesgo.

			—Lo cual resulta inquietante. Por algún motivo no han dado credibilidad a la información.

			—No es la primera vez, aunque no sea lo habitual o lo recomendable. También es cierto que en el CNI están obsesionados con la investidura, lo que no justificaría obviar una amenaza de este tipo.

			—Estoy de acuerdo, señor.

			—Cortés, si no me equivoco, tenía usted buena relación con el embajador español en Israel, ¿no es así?

			—En efecto, general, si lo considera oportuno puedo intentar un acercamiento al Mossad a través del embajador.

			—Sí, por favor. Intente averiguar algo más al respecto.

			—Comprendido, señor.

			La conversación terminó y Raúl Cortés se quedó meditando sobre lo hablado. Después de un rato volvió al trabajo. Finalmente, no había escrito una tribuna sobre la investidura del presidente Pacheco y el precio a pagar por la misma, sino que, tras una llamada del director del periódico, se había centrado en la reactivación del caso Qatar, el viaje, supuestamente de placer, del alcalde de León y su mujer a dicho país, con cargo al erario público.

			Raúl había llamado por teléfono con el embajador Diego Acevedo. Después de unos minutos de conversación trivial, el periodista le planteó su interés por contactar con el servicio de inteligencia israelí, lo que puso en alerta al embajador.

			—Raúl, hay temas que mejor no deberíamos hablar por teléfono, no es seguro.

			—Perdona, no te lo he dicho, pero te llamo desde un dispositivo encriptado, mi línea es segura, supuse que la tuya también lo era. —El embajador se quedó en silencio unos segundos antes de responder.

			—Sí, lo es, pero no imaginaba que tú… —dijo con cierta suspicacia sin terminar la frase.

			—Es mi teléfono personal, no el del trabajo.

			—Ya. ¿Vuelves a estar en activo?

			—Hay cosas que son muy difíciles de dejar.

			—Comprendo —dijo relajándose un poquito—. Eres una caja de sorpresas.

			—Mira, en realidad no me gusta salir de mi zona de confort, pero a veces la necesidad obliga.

			—Te entiendo. Dime, ¿qué información necesitas?

			—Supongo que en medio de la que hay montada en la zona, la inteligencia israelí está totalmente centrada en la guerra, pero es una de las mejores agencias de contraespionaje. Resulta que nos ha llegado por otra vía un informe sobre el riesgo de atentados en nuestro territorio, aunque al final es una información muy ambigua.

			—¿De la CIA?

			—Sí y queríamos contrastar o afinar un poco más antes de emprender acciones. —Raúl oyó un jadeo por parte del embajador antes de tomar la palabra.

			—No creo mucho en las casualidades, de modo que te diré lo que sé. Obviamente no puedo ser tu fuente, lo entiendes, ¿no?

			—Naturalmente.

			—Bien. Recientemente, un contacto en el Mossad me pasó la información que buscas. Hice un informe para el Ministerio de Exteriores, pero no tengo ni idea de lo que han hecho con él. Sinceramente, pensé que lo habían obviado, porque nadie me ha preguntado nada. Y ya sabes cómo está el Gobierno en la actualidad.

			—Sí, solo hay una cosa sobre la mesa, la maldita investidura.

			—Eso.

			—¿Identificaron las zonas de mayor riesgo? —preguntó Cortés.

			—No, pero había cierta urgencia. Puede tratarse de algo inminente.

			—¿Quizás la sesión de investidura de Pacheco?

			—O cualquiera de las manifestaciones contra la amnistía. Hay mucha gente en las calles. No puedo ofrecerte nada mejor, al menos de momento. Si vuelvo a hablar con ellos antes de que el ministro me cese, te lo contaré.

			—Gracias, Diego, has sido de mucha ayuda. Estás haciendo un gran trabajo. Ojalá puedas continuarlo.

			Raúl sabía que había tenido mucha suerte. Suponía que la decisión de Acevedo de sincerarse con él tenía mucho que ver con su discrepancia hacia el Gobierno, y en especial con el ministro de Asuntos Exteriores en funciones. Daba la impresión de que esa banda de mediocres y mercenarios solo tenían tiempo para trabajar en la investidura de su jefe, era como si todo lo demás hubiera desaparecido, no había más problemas en el país que articular una amnistía a medida para los golpistas catalanes y el prófugo de Bruselas.

			Después pensó en su jefe, el responsable del Servicio de Inteligencia de las Fuerzas Armadas. ¿Qué pensaría de todo aquello? El Mossad también tenía por su parte una información parecida a las conclusiones de la CIA al respecto del riesgo de atentado en territorio español. Eran las dos agencias de inteligencia más importantes y ambas coincidían. Sin embargo, el Gobierno español no había movido un dedo, y las fuerzas y cuerpos de seguridad no habían elevado la alerta ante el riesgo detectado. Si es que habían sido informadas, claro. ¿Qué estaba sucediendo? Sin pretenderlo, la mente se le iba hacia los atentados del 11S en Nueva York y, obviamente, a los atentados de Atocha del 11M del 2004; el paralelismo con estos últimos le provocaba vértigo. Lo de Atocha se produjo en vísperas de las elecciones generales, y ahora estaban en puertas de la investidura de un nuevo Gobierno o la convocatoria de nuevas elecciones. Un atentado terrorista podría cambiar el rumbo de todo un país en cuestión de segundos.

			Esperanza Domínguez, directora del Centro Nacional de Inteligencia, se levantó de su escritorio para recibir al secretario general de la organización. Vestía un traje de chaqueta beige que no favorecía en absoluto su piel blanquecina. Estrechó la mano de aquel hombre corpulento, por ser generoso en el adjetivo.

			Ella regresó a su sillón y Arturo García se dirigió a una de las sillas frente al escritorio. Sus posaderas rebosaron el borde del asiento, pero el hombre no se inmutó.

			—Me han llamado de presidencia —dijo la directora sin más preámbulos. Estaba molesta, pues tuvo que secarse en el pantalón, disimuladamente, el sudor de su subordinado que le había quedado en la palma de la mano al estrechársela—. Querían confirmar el nivel de riesgo para los actos de pasado mañana en el Congreso de los Diputados y en la posterior recepción en el Palacio Real. Hasta ahora lo has calificado de riesgo bajo. ¿Hay alguna novedad o lo dejamos así?

			—Por nuestra parte podemos dejar ese nivel de alerta. No hay motivos solventes para modificar la evaluación.

			—Perfecto, Arturo. ¿Inteligencia está de acuerdo?

			—Desde luego. La Policía Nacional y seguridad de la Casa Real pueden hacerse cargo sin problema.

			—Muy bien, informaré al ministro. Puede retirarse. —El hombre se incorporó y salió del despacho.

			Era consciente de que no había mencionado el paranoico informe del director de inteligencia. Pero había otros problemas más acuciantes y reales que atender. Había estado a punto de mencionarle a la directora los problemas que tenían con aquel hombre y la necesidad de sustituir a Julio César del Río lo antes posible. Pero al final consideró que no era el momento oportuno. Necesitaba tener a la directora receptiva antes de abordar el tema.

			—De modo que te llevas muy bien con el hijo del embajador Acevedo. —No estaba claro si era una pregunta capciosa o una afirmación acusatoria por parte de Javier González, director general de la Policía Nacional.

			—¡Papá! —protestó su hija—. Pues sí, es un buen chico.

			—Un cadete de la Academia.

			—Un dato más por lo que tenerlo en cuenta —dijo ella descaradamente.

			—Alicia, no sé qué pensar. Si hubiera un riesgo real, el CNI, o el Ministerio, nos habría avisado. Hace solo un rato que nos han confirmado un riesgo bajo para los actos de pasado mañana.

			—¿Todavía das crédito a la palabra del Gobierno? ¿Alguna vez dicen una verdad?

			—Alicia, ya sabes lo que opino, pero…

			—¿Cuántas veces el Gobierno ha ocultado cosas?

			—¿Una alerta por alto riesgo de atentado? Además, qué quieres que haga yo. —La joven hizo un mohín conformista.

			—Pues tener los ojos muy abiertos, al menos. —El hombre sonrió con benevolencia.

			—Vale, eso sí puedo prometértelo.

			—Y que tengas cuidado.

			—Eso también —dijo abrazándola con ternura y dándole un beso en la frente.

			—Papá, ya no soy una cría. —Él movió la cabeza hacia un lado.

			—Eres capitana del Ejército español, y ese chico es un cadete. ¿Cuántos años tiene?

			—No lo sé.

			—Mientes, ¿veinte?

			—Ay, papá, puede que sí. Simplemente somos amigos, ¿vale?

			—Más nos vale —aceptó él suspirando—. ¿No tienes nada más que contarme?

			—Seguro que ya lo sabes.

			—¿Que S. M. la reina de España quiere hablar contigo esta tarde?

			—Estaba segura de que lo sabías. ¿Tengo que estar nerviosa? ¿Me va a examinar o algo así? —Javier sonrió. Se sentía muy orgulloso de su hija.

			—Para nada, sé tú misma. Simplemente quiere conocerte mejor. Y muy posiblemente querrá darte instrucciones de cómo tratar a la princesa.

			—Vale, pero esa mujer intimida un huevo.

			—Pues es de lo más normal. Los medios le ponen muy mala fama, no hagas caso.

			—¿Y cuándo conoceré a la princesa?

			—Quizás hoy, ya veremos.

			—Papá, si al final te dan el puesto, ¿no te preocupa el que trabajemos juntos?

			—Pues no, además así podre vigilarte de cerca. —Se echó a reír mientras la joven protestaba—. En carácter tú y yo somos más parecidos, pero no se lo digas a tu hermana, no se putee.

			—Qué malo eres. En fin, un día de estos te presentaré al cadete Álex Acevedo —dijo levantando la barbilla y saliendo de la habitación mientras su padre lanzaba un juramento.

			Normalmente, los agentes de la seguridad directa de la familia real eran guardias civiles, asignados a la unidad de seguridad del palacio. Un agente acompañó a la capitana Alicia González hasta el despacho de la reina. Al llegar a la entrada la dejó en manos de una secretaria que la franqueó el paso. La reina se levantó para recibirla y estrechar su mano.

			Por el contrario del despacho del rey, absolutamente clásico, aquel era minimalista, donde predominaban el blanco y los muebles funcionales.

			La reina la invitó a sentarse frente a una mesa redonda de trabajo.

			—Majestad, es un honor que me recibiera.

			—Tonterías, me alegra mucho volver a verte.

			Lo cierto es que, al inicio de la estancia de la princesa de Asturias en la academia militar de Zaragoza, la reina se había entrevistado en un par de ocasiones con parte del profesorado de la institución, y entre ellos estaba la capitana González, de modo que en teoría ya se conocían, aunque solo hubieran intercambiado un saludo.

			—Muchas gracias, majestad.

			—Supongo que tu padre te informaría de que estábamos barajando la posibilidad de ofrecerte la Secretaría de la princesa de Asturias.

			—En efecto, majestad, y no ocultaré que fue una sorpresa mayúscula, además de un honor inmerecido, claro.

			—Quiero ser honesta contigo, yo hubiera preferido esperar a que Isabel terminase los estudios, pero parece ser que la princesa tiene prisa por crecer y su padre está de acuerdo con ella, de modo que crearemos la Secretaría. Después de la jura comenzarás a trabajar de lleno con ella. —Alicia se mantuvo en silencio—. Una vez tomada esta decisión —continuó la reina—, no quería que pusiesen al frente a un general de mil años de servicio, sino alguien más cercano a la princesa, que colaborase en aportar esa imagen fresca y juvenil que Isabel representa en la institución.

			—Comprendo.

			—Vistas todas las opciones Isabel se inclinó por ti. Y a nosotros nos pareció bien.

			—Estoy superagradecida y un tanto abrumada. —La reina sonrió.

			—Me lo puedo imaginar. No es algo que se estudie en la carrera, pero tienes formación en protocolo, y en muchas de las destrezas que necesitarás desarrollar.

			—El trabajo en sí no me preocupa, pero…

			—Estoy segura de que lo harás estupendamente —interrumpió la reina—. Lo principal que necesitas es conocer bien a la princesa, entenderos y, lógicamente, ser capaz de controlarla.

			—Qué mal suena eso, perdón, majestad. —La reina amagó una risita.

			—Sí, tienes razón. Isabel es muy responsable, pero desde que ha entrado en escena ya no hay vuelta atrás. El escrutinio del público es muy duro, hay que controlar en todo momento su actividad y los focos mediáticos, y eso te llevará la mayor parte del tiempo.

			—Me lo imagino, bueno, prefiero no imaginarlo.

			—No te preocupes, el general Roberto Moretz te pondrá al tanto —añadió refiriéndose al jefe de la Secretaría de la reina—; él y su gente te enseñarán todo lo que debes saber. Tendrás tiempo mientras Isabel siga en la Academia, en Zaragoza.

			—Genial, ¿cuándo debo comenzar? —La reina volvió a sonreír.

			—Ahora mismo. Puedes ir a ver a la princesa, estará en su estudio. Una secretaria te acompañará.

			—Perfecto, majestad. Muchas gracias, espero no defraudar su confianza.

			—Estoy segura de que no lo harás.

			Tras golpear en la puerta, Alicia entró en el estudio de la princesa.

			—Alteza real —saludó formalmente. La princesa se puso en pie y, cuadrándose, hizo el saludo militar.

			—Mi capitana. —Instintivamente, Alicia respondió al saludo llevándose la mano a la sien. La princesa le regaló una sonrisa y la sorprendió dándole un abrazo y sendos besos en las mejillas.

			—Me encanta que estés aquí. Y llámame Isabel, por favor. —Alicia iba a responder, pero la princesa la interrumpió levantando una mano—. Y no se te ocurra hacer la gracia de responder «sí, alteza real». Tenías intención de hacerlo, no lo niegues.

			—Es verdad —confesó Alicia con una sonrisa.

			—Supongo que has visto a mi madre.

			—Sí, vengo de su despacho.

			—Me pone de los nervios, está más agobiada que yo. Tiene pánico a que meta la pata con el protocolo de la jura.

			—Estaba bastante tranquila, diría yo.

			—No te fíes, la profesión va por dentro.

			—¿Y tú? ¿Cómo lo llevas? Yo sí que estaría de los nervios.

			—No te haces a la idea de las veces que lo he tenido que ensayar todo. De hecho, estamos en un descanso del maldito ensayo.

			—No sé si puedo ayudarte en algo, yo también tengo que tomar lecciones.

			—¿De cómo cuidar a una princesa? —Las dos se echaron a reír.

			—Perdóname, pero estoy flipando —dijo Alicia.

			—No te preocupes, a mí también me pasa últimamente. Mira, el estrés de mi madre es por intentar protegerme, piensa que el enfrentarme a todo lo que se me viene encima puede afectarme negativamente. Ella siempre se esforzó en criarnos como gente normal, al margen de los focos, pero al final, aunque seamos personas normales, como cualquier otra, lo cierto es que no podemos huir de lo que somos, de quienes somos y las responsabilidades que tenemos.

			—Guau —logró articular Alicia.

			—Perdona, me he puesto un poco profunda.

			—Qué va, alteza real —contestó en tono burlón la capitana y acto seguido las dos volvieron a reír.

			—Lo vamos a pasar genial —dijo la princesa.

			—Y además me van a pagar por ello. ¿Qué más se puede pedir?

			—Qué cara tienes. —Alicia puso un gesto inocente.

			—Pasado mañana el mundo se va a enamorar de ti —añadió cambiando de tema.

			—¿Tú crees?

			—Estoy segura. Por qué no me cuentas con detalle cómo se va a desarrollar todo. —La princesa sonrió.

			—Ya quieres ganarte el sueldo, ¿eh? Venga, vale, verás, son mil cosas, si lo piensas. Lo primero, la ropa.

			En otro despacho del palacio de la Zarzuela se encontraban alrededor de una mesa de trabajo el general Miguel Gutiérrez Alegría, jefe de seguridad de la Casa Real, Javier González Molina, director general de la Policía Nacional, y Genaro Santamaría, director general de la Guardia Civil, que era natural de León, tenía sesenta y tres años, era bajo y corpulento sin llegar a la obesidad, llevaba en el cargo poco más de un año, y su nombramiento había sido una decisión del actual Gobierno en funciones, concretamente del ministro de interior.

			—Hemos inspeccionado y tenemos bloqueados los accesos a todas las instalaciones subterráneas a lo largo del recorrido de la comitiva real en la zona centro —informó Javier González—. Aunque los coches son blindados, situaremos francotiradores en todo el trayecto en el que la comitiva bajará la velocidad hasta llegar al Congreso.

			—Perfecto —dijo el general Alegría.

			—Por otro lado, hemos infiltrado agentes de paisano para vigilar el centro de la ciudad y detectar cualquier actividad sospechosa. También nos ocuparemos de la seguridad en el Congreso y el acceso a este. González se encargará de la distribución de agentes en todo el recorrido —dijo el director de la Guardia Civil.

			—De acuerdo, pues. Los agentes de la Casa Real se harán cargo de la primera línea de defensa de la familia real en todo momento —señaló Alegría—. También tenemos listo el dispositivo para el traslado desde el Congreso al Palacio Real. En el acceso, los reyes, la infanta y la princesa saludarán al público. Hay que tener agentes infiltrados para garantizar la seguridad. Cuando acaben los actos en el palacio, tras la recepción y el almuerzo, la familia se trasladará en un desplazamiento rápido hasta el Palacio de El Pardo. La Guardia Civil se ocupará de la seguridad en el interior y la Policía Nacional se encargará del exterior. Hay que establecer un perímetro de seguridad que sea infranqueable. —Los dos directores asintieron—. También controlaremos el desplazamiento y acceso del resto de la familia real e invitados a la fiesta privada. Y como guinda del día, la princesa y la infanta realizarán una salida nocturna hasta una discoteca que habremos blindado.

			—Ya hemos revisado el subsuelo y los edificios aledaños y tomado posiciones —informó Javier González.

			—También habrá que vigilar el interior y establecer un control de acceso riguroso —señaló Santamaría.

			—Y obviamente utilizar agentes de paisano, para dar más sensación de libertad a las jóvenes —comentó Alegría—. La calificación del Gobierno es de bajo riesgo. ¿Estamos de acuerdo? —Javier González torció el gesto, lo que no pasó desapercibido por el viejo general Alegría—. ¿Javier?

			—En efecto, es la calificación que nos ofrece el Gobierno y el CNI.

			—¿Pero?

			—Me preocupan algunas filtraciones, lo malo es que no están contrastadas.

			—De acuerdo, de momento eso es todo, pueden retirarse. —Ambos directores se dirigían a la puerta cuando Gutiérrez Alegría alzó la voz—. González, quédese un momento, por favor. —Tras salir el director de la Guardia Civil, Javier cerró la puerta y regresó junto al militar.

			—¿Señor?

			—Javier, ¿qué le preocupa?

			—Que podamos encontrarnos en medio de una tormenta perfecta. Me explico: la inestabilidad política, la propia fragilidad del Gobierno en funciones centrado contra viento y marea en conseguir la investidura del presidente, a cualquier precio, la propia manipulación política del CNI, de la que no somos ajenos, puede provocar una laxitud, interesada o no, de la información sobre seguridad. La guerra entre Israel y Palestina promete complicarse con una decidida entrada del mundo árabe en el conflicto.

			—Los yihadistas —afirmó más que preguntar en un tono reflexivo el viejo militar.

			—Sí, mi fuente es el propio embajador Acevedo. Pronostica un riesgo alto en nuestro territorio, pero sospecho que Moncloa no le hace caso, meramente por motivos ideológicos.

			—Mierda.

			—Señor, tampoco quiero extralimitarme, es una simple percepción, una intuición. Obviamente no podemos cambiar los planes de pasado mañana.

			—Lo sé, pero pongo en gran valor su instinto. Si pudiésemos acceder a alguien de confianza en el CNI… eludiendo a la Moncloa, naturalmente —dijo refiriéndose a la sede del Gobierno.

			—Puedo intentarlo, exploraré esa posibilidad.

			—Hágalo y manténgame informado. Hasta el último minuto siempre hay posibilidad de intervenir. —Javier saludó con la cabeza y abandonó el despacho sin tener claro si había obrado bien o se estaba complicando la vida. Y todo por culpa de un cadete de la Academia «amigo» de su hija.

			A medida que se acercaba el veintiuno de octubre, la actividad en el palacio de la Zarzuela iba in crescendo. En la biblioteca principal, sentados en sendos sillones, se encontraban Alberto Carmona de la Rosa, jefe de la Casa Real, y Miguel Gutiérrez Alegría, jefe de seguridad.

			De la Rosa había elegido aquella estancia para evitar interrupciones y poder conversar con cierta discreción con su colega.

			—Sabíamos que tarde o temprano deberíamos afrontar la situación —comentó De la Rosa—. El ministro de presidencia y la presidenta del Congreso han dejado muy clara su posición. El rey emérito no puede estar presente en el acto de la jura en el Congreso de los Diputados.

			—Lo cual nos complica la existencia. La reina está bastante molesta por la decisión salomónica. El rey lo ha consensuado con su madre y decidieron que la reina emérita tampoco acudiera al Congreso, lo cual por simetría dejaba a los padres de doña Eugenia fuera de la escena igualmente —señaló Gutiérrez Alegría.

			—No creas que no me preocupa el disgusto de su majestad. Cada vez que hay una discusión sobre protocolo, el rey se enroca en el concepto básico familiar, los cuatro y punto pelota. Lo cual, aunque en los peores momentos nos ha venido bien, no deja de ser difícil de sostener ante los medios de comunicación sin transmitir la imagen de una familia desavenida.

			—Soy consciente de ello —convino el jefe de seguridad.

			—Lo cierto es que la idea de una reunión familiar privada en el Palacio de El Pardo para celebrar el décimo octavo cumpleaños de la princesa ha sido muy positiva. No había justificación para que el rey emérito no estuviera en la celebración, y de paso le dejamos claro al Gobierno que la Corona toma sus propias decisiones, y ahí no puede intervenir.

			—Y, por otro lado, también queda patente que la mayoría de edad de la princesa abre una nueva etapa en la institución, en la que la reconciliación debe ser un elemento no menor.

			—Desde luego, y que las hermanas del rey acudan está bien. Respecto a los primos de la princesa, si bien los hijos de doña Soraya, Juan y Miguel, no acudirán, al menos no son demasiado mediáticos —dijo Carmona tras un largo suspiro—. El flaco favor lo hace Eugenia Federica, que no cesa de generar polémica en las redes sociales, haciendo gala de su desprecio a la Corona y, claro, a su prima.

			—Es lo que tenemos —aceptó Alegría—. En cualquier caso, es un logro inusual. ¿Quién se podía esperar un reencuentro familiar de este calado?

			—Tienes razón. Solo queda un día, pero ¿cuántas cosas pueden cambiar en veinticuatro horas? Y no quiero ser aguafiestas, pero debemos controlar la situación en todo momento para evitar sorpresas desagradables. Nadie conoce todas las negociaciones que llevamos realizadas para que el día veintiuno sea un rotundo éxito en todos los aspectos.

			—Lo suscribo —afirmó el jefe de seguridad—. Y si la fiesta familiar ha sido un ejercicio diplomático de primer nivel, el almuerzo en el Palacio Real no ha sido algo menor. Sentar a los reyes en una mesa junto a un presidente de Gobierno a punto de vender España a sus enemigos, a un prófugo de la justicia, a los terroristas que asolaron el país, me revuelve el estómago. —El general Carmona afirmó con la cabeza.

			—Tienes razón, a mí me pasa lo mismo.

			—Mi templanza está llegando al límite —confesó el veterano militar—. Sinceramente, desde esa premisa abrazo mi retiro de la vida activa. Echaré de menos el palacio y al rey y su familia, pero me quitaré un peso importante de encima. No os envidio a los que os quedáis —afirmó Gutiérrez Alegría.

			—Me cuesta pensar que no estarás al frente de la seguridad de la institución. Te echaremos de menos.

			—González Molina lo hará bien, aportará un rejuvenecimiento necesario.

			—Eres muy generoso.

			—No, muy egoísta. Lo entenderás en su momento.

			En medio de un rifirrafe que no terminaba nunca entre la embajadora de Israel en España y los ministros de Podemos en el Gobierno, el embajador español en Israel había sido llamado a consulta por el Ministerio de Asuntos Exteriores. Acababa de llegar a Madrid y, tras pasar por su piso, dejar el equipaje y refrescarse del viaje, cogió un taxi hasta uno de los pisos que Cayetana Alonso de Palafox tenía en Madrid.

			Cayetana y Diego Acevedo mantenían una discreta relación en la distancia. Se habían conocido hacía apenas un año en una recepción de la Casa Real holandesa, con la cual tenía fuertes lazos de amistad la aristócrata y política española.

			Hacía algo menos de un mes que no se veían, tras el reencuentro se sentaron en el sofá del salón.

			—¿Quieres salir a cenar? —preguntó ella.

			—Me gustaría. ¿Algún lugar discreto?

			—Desde luego, me apetece ir a Tony’s.

			—Me has leído el pensamiento, estaba saboreando en mi imaginación su pizza de camarones.

			Se trataba de una pequeña pizzería en el barrio de Salamanca, a escasas tres manzanas de la casa. Antonio de Santis, el propietario, era un hombre de mediana edad, de origen napolitano. Siempre tenía un reservado para sus clientes especiales. Aquella noche del diecinueve de octubre, Tony no los defraudó y los sentó en un reservado en el fondo del restaurante, comunicado por una gruesa cortina con el salón principal. Pidieron una ensalada caprese de entrante y una pizza de camarones, y para beber un lambrusco.

			—¿Cómo están las cosas por aquí? —preguntó Diego.

			—Cada día es peor que el anterior. Pacheco sigue avanzando hacia la investidura a cualquier precio. Hasta hacen chistes al respecto que circulan por las redes; el humor español no deja de sorprenderme —dijo ella con la cadencia de su acento argentino, apenas perceptible cuando se esforzaba en reducirlo intencionadamente.

			—Estamos en un país sin Gobierno —apuntilló el embajador—. Solo hay una cosa encima de la mesa, complacer al prófugo de Bruselas.

			—Esa es la triste realidad. Lo malo es que a nadie le sorprende, se da por hecho y se acepta. No comprendo a los socialistas, a la gente de la izquierda moderada.

			—No sé si están paralizados o han desaparecido definitivamente. Solo quedan los leales al caudillo —señaló Diego mientras ella asentía con la cabeza.

			—Deprimente.

			—Desde luego. Si siguen adelante con la ley de amnistía, las consecuencias serán imprevisibles. La violencia puede desatarse en cualquier momento. Esto no es una ley de la que se beneficien presidiarios, esto rompe el pacto constitucional, el pacto de convivencia.

			—Lo vi venir desde el primer momento. Feito estuvo muy bien en el intento de investidura, pero no sé a qué se dedica en estos momentos. Están hablando de movilizar a la población, de sacar la gente a la calle, pero no sé si serán capaces de mantener una presión popular sin que se les vaya de las manos. —Tras una pausa, Cayetana cambió de tema—. De modo que mañana vas al ministerio, ¿no?
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